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CONDI€iaNKS 
El pago seía sioiupre adelantado y ea metálico ó ea letras iH 

fá;Cii couro.-Oonesponsales eu París, A'. Lorette rae OanmarMn 
61; y .T. Jouris. B'auboiusr-Moatmartre, 31. 

GOÍSEGÜEHGIAS 
El presidoole de la sociedad de 

empleados de Iranvías madrileños 
y cuatro miembros de la diré Uva 
de dicha sociedad, embarcarán en 
breve para Cuba. 

La campaña realizada porie^os 
iudivídiK>8,-qu« dor«a4« un mes 
lian tenido á la caprial de España 
en plena agilacióo, DO ha podido 
serles más perjudicial. Respondien­
do á la solidaridad que el obrero 
proclama en todas parles como 
remedio milagroso de sus rtiales, 
abandonaron la ocupación en que 
ganaban el pan de sus hijos y se 
pusieron al frente dé la huelga, 
que rugía entonces con el fragor 
de tormenta desencadenada. 

AL principio eran rail los huel-
guistasUenosdeardimienlo y arro­
jo; pero comenzaron á fallar los 
recursos y el número fué disminu-
yendo á medida que los hijos llora­
ban por falla de pan. Asi han veni­
do á quedar solos «sos cinco indivi­
duos que' emigran á Cuba, Lal vez 
maldiciendo el instante en que se 
sinlieroQ iinpu]sadots A hacer de 
quijotes. 

Hay en estas luchas del capital 
y el trabajo un factor importante 
del cual Suelen ser víctimas los que 
hacen de cabeza de molítí y los 
tnás crédttloá qué sOn frecuente' 
mén^e los mAs apasion>idos: el 
egoísmo. ' 

Por egoísmo niegan muchas ve 
ees ios patinónos lo que con justicia 
piden los obreros Por egoísmo 
también «éexlraslimitan óslosde lo 
que buenameble se les puede dar; 
y cuando se empeña la batalla y se 
óWni¿íí;'piú¡f '̂egoismb, pero e¿ois-
ino (líscuipable, porqu es muy hu­
mano, se aclaran Jas Qlas obreras 
y vuelven al laller los más listos, 
pasandOjp^ji' tq^^o/auo por las agre- ^ «. .̂ 4. uu 
§ibaes de su? WPP'OS compaperos ^ dfíseocanlp pai;a el mayor número 
a quienes, dejan abi>ndoaadps ha- y la ruina páralos más Lenaces, 

ciendo caso omiso de la solidan* 

Eso ha oeurrido en la huelga de 
empleados de tranvías madrileños; 
eso ha ocurrido en las últimas huel­
gas oft^|añ4^ein3rh«(u^sado en La 
Goruña'j'en Gríjón, en Marsella, en 
Badajoz, en Gartagenn y pasará en 
Cádiz ed1a huelga de los Astilleros 
y pasará siempre; dentro y fuera 
de cajp;4H^*re»ftfido la carencia 
de jIrajimQ se resuelve en lloros y 
sonjasbijos losqae derraman lá­
grimas porque tienen hambre, no 
hay padre que resista ese especia • 
culo; y cuando ese caso llega ven­
de sus fuerzas sin poner condicio­
nes, por lo que le déu. 

Reciente eslá aun la huelga de 
obreros panaderos que dio al tras­
te con la sociedad y dejó á muchos 
sin ocupación. Más reciente eslá 
aun la de tipógrafos en que ha su­
cedido lo mismo; como sucederá 
mañana con cualquiera otra que 
pueda surgir, si los obreros no se 
atienen á las enseñanzas que les 
ofrece la experiencia. 

Para ir á la huelga con esperan­
za de obteüer el resultado apete­
cido, se necesita algo más que car­
garse de razón; se necesita tam­
bién no exlremar las exigencias; 
pues si éstas pasan los límites del 
margen en que puede sostenerse 
la cuestión, é invaden el capital 
del patrono asegurándole una pér­
dida positiva del mismo, inútil se« 
rá que los obreros soiiciten lo que 
de ningún modo se les podría con­
ceder. Además, hay otra condición 
capitalísima que no {)uede desaten­
derá! iy^^ l»<l S©¿l||ipae>n cuenta 
para'dejdi'fá cfuhipiidá, la solidari­
dad de -quest) aljárdeasdrá siem­
pre uu mito. Esa condición es la 
caja de resistencia. Si al iniciarse 
Itt huelga no esta llena de billetes 
para asegurar Ja subsistencia de 
loj trabajadoi-es, la resultante de 
la huelga será coftio la dé' los em­
pleados de iranvías de Madrid; un 

que, iwjbre quedar vencidos, que­
darán siii trabajo 

Conviene no olvidar esto, por 
que es sensible qti© persiguiendo 
ilusiones, se queden en la miseria 
banlios padres de fiímilia. 

Lcejuos: 

«Lo ijiie hace falta para que España se 
bj.sto á sí misma es tener nn concepto más 
elevado do la Patria.» 

El consejo es de un francés. 
Pero somos tan reñ-ftctarios á seguirlos, 

que continuaremos la tarea de zaherirla de 
todas maneras. 

Los bizcaitarras}' catalani|tasblasfeja)an-
do su nombre. á 

Los denuis desacrediíi'uidola para echar 
la zaiicadilia al gobierno. 

Dicen de China que reina en aquel país 
coa tant4i tuerza el hambre, que liay íá-
niilia que vendo á sus parientes por co­
mer. 

ÜMfo día» fueron \ endidas dos niñas por 
tres francos. 

Pues bien; ü. ese país le va lí sacar Europa 
4úU millones de talers. 

¡Y aun hay qijien duda de la misión civi­
lizadora del viejo continente! 

Los consumeros de la Coruña se han 
declaratlo en huelga abandonando los fie­
latos. 

Y es natural; apoiuvs se hizo noche, se 
inició una corriente de matute. 

Por cierto que muchas poblaciones tie­
nen envidia & la Corana y hacen votos por 
tener una Iiuelga semejante. 

Leemos y vamos, no» llenamos de 
asombro: 

«El gobernador do Barcelona ha denun­
ciado al Juzgado instructor los discursos 
que so pronunciaron en el mitjn electoral 
celebrado la noche anterior al escrutinio, 
y los brindis liechos en el banqiiete que se 
dio en honor de l»s candidíttos republica­
nos.» 

Y de los discursos pronunciados en la 
asamblea d,e Tariiasa ¿qué? 

jY de kjs jnueras, declaraeioneB violen­
tas, reticoncií^í antipat¥ijúti<?»s, manifesta­
ciones veladas y sin velo? 

¡Ay, Sr. Larroca! jQué modo de quedar­
se en la suerte! 

1 

Mr. Philip RolHirtson, en el «Uarms-
wort Magazine», Iiacc curiosas revelaciones 
acerca de algo (juc podía, denoiuiíwrBí* «:(íl 
acabamlento de los lrttpo(WÍtTéír;""iV~ir(t' nie» 

jJVS íft l^iwiwiiciónde la bugft en qnesel ia-
llan. 

En efriclo,.envíos piioáo» UUÍÍIOS parece 
qn^ se hk .d«>fM.'ábieito una íantorcha mari­
na» que funciona con acetileno, y gracia* á, 
la cual se diflcultnrií en extremo la realiza 
cióu de una explosión submarina. 

La anttu'ch» consiste en uu cilindro me-
tiilico, cuya longitud puedo variar entro tres 
y cinco pies, y cuyo diánieti-o es de 8 á 20 
centímetros i 

La mitíul de est<f recipiente está llena de 
carburo de calcio y porfimida con ni i n úsen­
los agujeros que permiten la entrada del 
agna en el interior. 

Los tocos suministran una luz do dos 
mil bujía» dfc potencia dnhiutü un lapso do 
tiempo que puede oscilar entre dos y doce 
lloras. 

Ni el viento ni las aguas pueden apagar 
la Ihmnidoestamaravillosa lámpara, que 
puede permanecer sumergida durante bas­
tantes minutos. 

Al sor oiiibeBlidrt, p<)r ejemplo, por una 
ola, puede ocultarse su luz, poro la recobra 
autpij(iüticnmente al volver á la superficie 
de laií aguas. 

J^ia^antorclidiqariua puede ser lanzmla 
l>or itn cañón cualquiera, del calibro que 
se desee. Los experimentos hasta ahora rea­
lizados han permitido comprobar que la 
antorcha ilumina con bastante suficiencia 
un radio de doce millas, durante las noches 
más desfiívorables para las pruebas. 

El inventor del nue\'0 artefacto os el co­
ronel AV, J . W^ilson, do Filadelíia, quien lo 
sometió, desde luego, al examen de Mister 
Kosevolt, entóneos secretario adjunto del 
departamento de Marina. 

Esto ocuiTÍa eu los comienzos de la gue­
rra hispano-yanqui y se encargó cierto nú­
mero do antorchas que so deseaba utilizar 
en el bloqueo de Santiago de Cuba. 

El diámetro de todas ellas había de sen 
uniformemente de tres pulgadas, y el pre­
cio de cada docena, 100 doUárs. 

Poro resultó que la«'autorchas del coro­

nel Wilson funcionaban bastante mal, ó 
mejor diclio no funcionaban, toda vez que 
escasos minutos de sirtneraléii bastaban 
para apagarlas irr6medi»bleni«nto. 

Se había firmado ya k paz entre las na­
ciones contendientes, y auti los ' t rabaos 
del inventor no hal>ían conBegui<)o reme­
diar tan esencial defecto. 

En agosto de 1899 dos ingenieros de Bal 
timore, MM> Rosa y Holmes descubrieron 
ul secreto do Tu inextingiiibilidañ de kn a»*' 
toi-ehas do Wilson; se aseguraron de qtie el 
gobierno norteamericano se desinteresaba 
del asunto y compraron al oOrtuiél I» pa­
tente do invención que había obtenido. En­
tonces se formó una Cohipafiía bajo el tí-
tíulo de «Ootnpañia de la antorcha maríti­
ma.» 

De ahom on adelante, todos los Estados 
y todas las Marinas mercantes del mundo, 
pueden proveerse libremente del preciso 
artoikcto que, no solo permitirá á losí bu­
ques de guerra vigilar los niovimientÓB de 
los torpederos enemigos, sino á toda dase 
de barcos evitar las terribles y demasiado 
frecuentes colisiones que se verifleau en el f 
Canal de la Mancha y en lo» mares, de Te-
rranova. , . 

Finahnent^^ la antorcha marina facilitará 
en «fXtxiitiifói pl Salvaiuento de ioi^ buques 
nííufmgós. 

Curia 
Alemania es un país oientfflco dotide los 

profesores ejercen influencia ptofttñda y 
donde los kigieiaistas acaban dé- ganar la 
gran batalla contra el liso del come. ' 

No pudiendo liacer que el Parlamento 
votase «na ley contra el corsé, ni que el 
empevador se metiera en atolladerós tan 
grandes como el que representaría diclm 
prohibición, los médicos han odnsegnido 
que los profesores de las escuelas públicas 
y de los colegios suporiorespi'ohiban uná­
nime y absolntamente que las alumuas lle­
ven corsé. 

Las reclanuvcioues de corseteros y cprA^ 
Boteras son infinitas. Alegan estos iÉídttl* jí 
tríales «lue la prpltibtdón r^ resen ta I» rni- ̂  
nade IM iaduatria, porquaisino má«j» q,m 
las nincliaobas. gasten eoa^óilmstli después 
d^hftber salid» do los íeoiegios, "é« decir, 
liasta lo«: di«is » siete á las diez y o^io años, 
esseguro/que ya no se lo pondráh eo su 
vida. 

X^^üai4W«WlilN«»''-<lMV«ffi,He«tt«W%> :»^«í»*a..i)fc.^«wii.,wía,»>^ •j^. ' j , . . v0ln>smvím*¿mt^fmiií:'i^'M •le^MMíi^'.M^'' - 1 "íSL'.ffiS'SS'í^ !«;«íw»íw.^ 
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El dfloial manoo lo contemplaba sonriendo.—¡No 
la falta^/l á V. tiempo, oréame V.—le dijo. 

El Joven fijó con respeto los ojos sobre aquel enfla-
qaecldo, st^bitamente ilamíDado por noa sonrisa, y 
CQntinuó echándpse el té en silencio. Y en verdad 
qoe la cara, la abttad dei herido, y aobre todo la 
manga flotante de su ijniforme, le daban ana apa­
riencia de tranquilidad Indiferente, que parecía res­
ponder á cnanto se decía ó hacia en torno suyo. «To­
do eso esti muy bien, pero estoy al cabo de ello y 
podríaYéálizarlo sí quisiera». 

—¿Qué hacemos?—dijo otro de los jóvenes, & su 
compsfiero el del arfcctlwfc.—¿Vamot á pas'araquí la 
noche ótegulrémos adelante con nuestro' ánlott ca­
ballo? 

—Figúrese V., capitán—pt-OBlgnió cuando sn com­
panero hubo declinado el conteetsr á sB proposición 
(s«álri«Ialll manco, recogiéndole el ouohillo que és­
te iMÍbUi dejado caer) -que camo nos han dioho qne 
i ^ oa^lloi «stáa cal-isimo» en Sebastopol^ liemos 
ootitprado nao en S/mpherope), á raediaa 
: -^¿Lasban saqueado,moobo? 

—No iQ 8éi capî t**, 9epoi pagado por todpj oaba. 
Hoy carreta, wveMafabJoi.^Bmujf/paroVraOadió 
^i^igiéüdow & todoB^inolqiQ ái^oseitzpffqua lo con­
templaba. 

;̂̂ =í̂ /;̂ f̂í̂ /̂;̂ îv;̂ g^ 

IV 

• mala swítel—decía unode lo«Jóvfne«-^ea-
oontrarso tan cerca y uo pqd^ií Aliviar, BP7 

mismo ptiede ser qne baya algo, y oo estaremos. 
En el timbre algo agudo de sa voz, en el matiz en­

carnado, javenll, que se extendía en placas por aa 
fresco rostro, adivinábase la simpática timidez de un 
joven que teme decir algo fuera de lugar. 
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tionlar,—¿Pero qué quieren Vds. que haga? Déjenme 
ustedes tan solo (la cara de los ofloialea expresó, al 
oir esto, la esperanza) ir (irandobasta fia de mea, y 
ya no me varán más, Prefierb irme & Malftkoff que 
continuar aquí. ¡Por Dios! Hagan Vds. lo que quie­
ran; no tengo ni una britohka en buen estado, y ha­
ce tres días que los caballos no Ven ni UD tüanojó da 
heno. 

Y al decir esto se eclipsó. Koseltkoff y los dos ofl» 
oíales entraron en la casa. < . ̂  >> • 

-jEatá bien!-dijo el de má» edad'W «»» J<í*én 
«on tono tranquilo, el eual «*tóí'i*«*tó ^^ráinónte 
con BU cólera de poco »aM»i**''Oii*ié' tr'és móses que 
e8tamoa«B-oaa*ínw|í*»l»*»*'^''9; estondea una d'ói-
irraírfaí a«dleiio»af>i«»nr«. ' « 
, Kowlustítí •aoaatió (ioa trabajo^ en'la síilá dé ía 
oAsade posta», ahornada, auoiá, llena de bflóláléb y 
de maletas, un logar próximo & la ventana. Se\ii6se 
allí, y se puso, mientras liaba un cigarrillo, á exa­
minar lascaras y oir las oonvetfiaoiónés. Éí gííípb 
principal estaba á la derecha de Ift paéhá tfiS' entiba, 
da, en torno de una mesaeojá y grasldntá, sbbrb la 
cual hervíin dosmmovarea (l>díB Oííbrw, uisnétiftdos 

. 1 - i i ' ) i i M ! i ! t ; ; i i , ' - r -

(1) Teteras grandes. 
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